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ros O'll~S 
El Doctor y Maestro 

,}01¡ l91¡ario 1\loi¡tts ót ~rn y ~litt~o1¡, 

y Ailmiuistiwi:101: Apnstúliw de Jnamaulipas. 

AL MUY ILUSTHE Y VENERABLE_ CABILDO DE ::tvioN'rEREY, AL CLERO 
TODO Y AL PUEDLO DE AMBAS NUESTRAS DIÓCESIS, 

;3ALU D Y j3~NDICION, 

VENERABLES HERMANOS É HIJOS NUESTROS: 

Hace ya muchos meses que dese~bamos dirigiros de un mo­
'Clo solem:µe nuestra_s letras pastorales. El mismo dia decimonono 
de SetieID:bre del año próximo pasado, en que nuestro Santísimo 
Padre el Papa Leon XIII nos preconizó Obispo de Linfres, sali­
mos fuera de los muros de la Eterna Ciudad, y á la sombra de la 
célebre Puerta Flaminia empezamos á escribiros palabras de salu­
tacion para los unos, de adios para los otros. Pern consideracio­
nes de alto peso, que sabréis estimar en todo su valor, nos hicieron 
borrar las líneas que teniamos trazadas, y permanecimos silencio­
sos todo el tiempo que nuestros negocios y los vuestros nos detuvie­
ron cerca del Vaticano. 

, Inoportuno,- en verdad, habria sido ~l saludaros, oh Diocesanos 
de Lináres, cuando nuestro venerable Predecesor aún no habia sa• 
lido de vuestro territorio. l\Lís inoportuno habót sido el pertur­
bar vuestro dolor, cuando os veíamos anegados en lágrimas por la 
pérdida de un pastor tan dig1w y tan celoso, que <lnrfl.nte veintiseis 
años gobern0 con tanta prudencia la diócesi, que ha ungido con sus 
propias manos á casi todos nuestros actuales cooperadores en el 
ministerio, que ha visto nacer á la generacion presente, que ha 
derramado por donde quier~1, ümtos beneficios, que ha curado tantas 
heridas, que es pot·-últi•no tan cordialmenLe nrna.do <le voBotros y 
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J n.T • V t ae .L,Os 1msmo. .1. or o ra ¡Jarte oh Diocesa110,., c.:ie T 1· . , 

• ' • ~ 0 , nmau 1pas, aun 
no habia llegado el momento de c1es 1)edirnos c:t 0 voci t, ~ L S t S d , . . . l: ,l .:.iO l O::;. a a.n-
a e e_ Ap~sto. ;ca d1spu~o que siguiéramos siendo vuestro Prela-

do Ordmnr10, no solo el tiempo qne trasc11••r·1·o' en+.r·e n1188.1. • 
• . • • • · ~. J.. v 1,ra 1Jrop1a 

traslac1011 y el 0ons1stor10 en que fné 1)reconizac1 o l 1 .1: · 
:i • .,_ 1 1 e c aro varon 

que h~1 u-.~ sncedernos ,· smo hastD, c11,le 60+.o i·,i·smo tom . · , . v,::J u,-., :.J..L . e posmnon 
p~rnonfü ..... :1:mt~ m1 01 -territorio de nuestro :·,:·üner obispad.o. N O lrn-
bia, pues, motivo urgente 1:1Jara epyi-1r ,, · des~1 e Eu t • 

1 
• ... • · · , , u ropa una car a 

espec1U11 y noR determmamo3 á ¡Jerm , ,1ecer mudoq 1• º'llf-l 1m t ' . -· l 1• h c,1 en 8 l'GS-

pecto de, vosot:!:os. ' 

El eco de los ap¡ausos y ovaciones cou que fué aclarnaa,o ,. ·1' 
• .L. , • p 1 en a 

cr1s1.iiarnsmia ueola el Pastor que tanto amaron en Li· , ~ N• 1 1,,. a·~ • Jl .LI8!::>, fü eS-
p en 1do trrnnfo que á Nos mismo preparasteis á la entrad.a á nues-
tra nueva _0~pital, ?ºs obligan á romper nuestro largo silencio. Si 
no el_ se11t11m~nto, 11~ cesado el h~to; si bien llorais aún al digno va­
ron que hubeis perdido, no pode1s menos- que en~uo·ar vuecr~· r·as· l.' 

• 1 - • J O . >..JIJ J.-

gr:mas, t~l verlo pre~11~_do por ~a Sanca Sade- con la primera silla 
ep:scopai c~e 1a Re1~1:011ca Hiex1cana, y venenido y querido y obse­
qm~do ha.:·.:: ~i:t el delln-o por sus 1mevos súbditos. Ha llegado, pues, 
el tiempo ele hablar que nos recuerda el Sábiu~ va no 68 op ,.i. ~ 
1 

'1 · 
1 

. • • . ' .., 01. uUnO 
e SL ellClO c¡ne nas ta aqui era mchsnensable· .;e.,, ·¡nz, 0 

._, - ce ·l' t e · r., ,,,, J o•.) t,ll ne 7, em/OllS 

loq_uend ,: (Eccles.fIII. 7.). '- · ' L 

Os rn1udamos con efasion, oh Clero venerando de nuestra nue­
va Iglesia; os salncbmos, oh Fieles, que sereis de hoy en a'dela.nte 
:•1estrn. corona.Y nnestrn delici::, gaudiu,n me11An et coi·o,w, ,nea, Os 

amo-3 ws grae1as por la brillante acogida que habeis hecho, á vnes­
tro ~üevo P rnbdo y que nos promete dias cl,e pa7., dé felicidad y Je 
glona enh:e Yo~mtros. Bien conocemos cu[Lnto valen semeja:utes 
demostrae10nes de gozo, cun.ndo aún no podeis consolaros por-la 
pérdida del <1ue :fué vuestro Padre. ¡Ah! No podremos por cierto 
igualar su tino y prudencia, su tacto exquisito v extremada bene­
volencia; p0ro si -algunas elotes aunque pequeña~ nos ha concedido 
el Señor; si alguna experiencia nos ha dado la creacion y difícil o·o­
biemo durante casi /10S lustros de la vecina dióce8i, el fruto s:rá 
para vosotros; y cuanto somos, cuanto tenemos, todo será puesto á 
vuestra disposicion. . 

'r 
' 1 
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Acahando de llegar de la :Metrópoli del Mundo Católi-co, espe­

rais sin duela., Hermanos é Hijos Nuestros, que seamos portador no 
solo de las Bendicioues clel augusto Pontífice Leon XIII, sino tarn­
bien de sns paJabrn.s y dóctrinas, de sus intenciones y mfrrts. Ha­
rémos esfuerzos para que no se frustren vnestros deseos y justísi­
mas espernnzcu:;. Ante tod(•, Venera,bles Hermanos, queremos po­
neros de nuevo ante los ojos h. admirable Encíclica de Agosto del 
año próximo pa,sado, que 6, voso-tros, como maestros natos de la ju­
ventud, ewvirtnd de vuestro santo ministerío, os concierne ele un 
modo especial. No hrtbeis olvidado de cierto ese memoru.b10 do­
cumento que Jrn cp..,nsac1o una yerdn,c1era rev1)lucion en el mundo 
científico, y h:i hecho resplandecer con doble brillo al So1 ele las 
Escuelas, disipando las nubecilln,s que se le habían n.grupi1do en 

derredor. 
, 4 , . • l l l -1 'lº . 1 • 1 , ·_' 11.s1 <..:orno los ene1mgos ce L nom 1-.11·c callo 1co (_mr~e e sa-

bio Pontífic<:~ reinante) al entrar en carn pana contra, la Reli­
gion pid-ei1 casi siempre tí la razon -filosófica sus arnms y 
pe rtreehos de gnerra; así los defensores de las ciencias di­
vinas sacan del arsenal de h fi1osofía la mayor pa.rte del ar­
mam en to con que. han de comba,tiI- por los dogmas st grados. 
No es en verdad üno de los men,ol'eS triunfos de ia fé cris­
tiana, el hecho qne la razon humana por sí sola r echaza y 
aniquila bs armas de los contrarios, recogidas para hacer-

1 
- l ... 1. S ('1 ,. nos e ano en e campo a.e a m1snm razon. an .__Te rummo 

menciona esta especie de com ba,te espiritual usada por el 
..,;,.A.11óstol, cuando dice escribiendo á. Magno: Pablo, omdor in­
victo y caudillo clel ejército cr~~stiano, perorando la cansrt de Ori:J­
to, convierte áun itna fr11se lar,,zadci al acaso en w·,c/iimento en 
pro de la j é: lwbür, aprendido clel D a:uid clel anlig-uo 'I'e.,damen­
to á arrebatw· la espacla ele las 1nm,os del encniigo, y cí tronchar 
con su p1·opio alfange fo cabeza del soberbio Goliat." 

En estas frases, extraic1as al ~caso del mar profouc1 :l:lirno ele 
sabidmía, en q110 abundu., In, @cíclica pontificia., veis, Ve:aera,bles 
Henrn.1:nos, la, conducta, que el Padre Santo quiere · que observemos 
. en ln, épocc1. pi:esente. Debemos vencer Rl enemigo cou ~ 1s propias 
armas, luchar ccníh:-11 la orgullosa filosofüi anticatólica, opouiéndole 
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-6-!~é!~::!~ª ;li~tiana, nrm,índonos de ciencia contr,, la ciencia sir­
tras. . e a razon contra la razon, de la.s letrns contra l,_~s le-

¡Oh! ¡Sólida nrmadura debe tene, 1 • . 
trar en la terrible Fz·l' ·D, d J l e cn~trnno que quiera en-
d, . . . i ·' • <'. on e a. encontrnr&mos? • Dónde · _ 

iemos Hn est1rnos de un acero del tem l . e, po 
d · t· • P e quf-l reqmere esb e ·l l 

e mves 1gaeiones y de estudio~ El decl . o· ·. , . l ac 
Crü;to nos lo , ~, 1 . . o cLUºnsto del V1ca.no ele 

:;end, a con una precis10n y co t· 
zon han c1 · d . b ... n un mo, que n0 siu ra-

~' eJa o ~t sorto al mundo entero. . 

de bue~}~ll:1~~e a~e--~tª':1º~' ? cleclara1110s qne debe aceptarse 
todo lo ¿til q~e \;

1
~av ;~:

1ª\ c~an!o se h~t dicho Sctbiamente, 
se fuere. n~ obst~a11te ven ale o o excogitado. sea poi· quien 

7 e · , os ex. 10rt'1111os co t · l 
fuerzas ú, qne, para defeusa. ,. b;.. , p n / uc ª\ _nnestl'n.s 
el bien de la, Rocied·1cl . 3 I illo cL la fe catulica, para 

• , e y pai a e prooTee<o de t l l . 
cias, restablezcais el estudio de 1 ºb·aº ·'· .. oc a:s as cien-
plandece en las obl'as de Tom.tís a:.\sa i ?1u i:le oi·9 <]ne re~-
y lo extentlai~ c.on todas -v11est1··a~ef 1-l.:~ um~ . .) to pronagners p , . - .,., ae1ias -

ocas p ,1.grnas inc,s arriba h,1ce en b. , : .. l' . 
del insigne Sant b re, e/j 1nec-ts el paneaírico o cuyas o ras elJs•-.Jzo o "F / . " u,. 

, . ne su canícter dócil r su ¡ 0• • • • 
facrl r tenaz· · 1 · / ·· . n°enw agudo, su memoria 

., · • 7 su YIC a mteo·e1T1ma,... N . , 
dad, fué i·iquísimo en cie~1, · Í · ·~ ·_,._ o a,1!10 mas que la ver-
comparado al Sol v en ei' .. etm en ma y numana. Se le ha 
h 1 , ., e__, o con el fueo·o de · t 1 a ca entuclo al mnnclo· Jo 1, .1 . · :i - sus v1r uc es 
dor de su doct1·1·na ··r-.. / , u l un11naeto todo con el esplen-

( • .1~ a nas r·tmo d l F'l f' no haya disertado con n,o·ude~ ., . e a I os~ ia sobre que 
Disputó sobre las leyes d~l .. '-'_a ~L _ la par qn~ con solidez. 
tancias in corpóreas . a~e ·1··ca I ª1c1lochm10ibsobre D10s y las sus-

'bl '-' (' . e ' e e om 1·e ,~ la d I sens1 e::i; sob re los acto, h - _ , _,. J. · •~ . emas cosas 
zo de tal suerte, que en sél ~:jf nos?'. sus l?l"lUSit?lOS; y lo hi­
de cuestiones, una division ct:nos_ a.b~~da:1tis1~nu, Josecha 
adaptada, nn método ,1 ·' . mater_1d,S <tclmtrnblemente 
Y sol iclcz de ai·0·nment~:-t

1
1su1;1~ 1 grnn firmeza ele principios 

sione.· ,~ una r:'::'1c1·11·dºcl , ' uc1c_lelz y propiedad eu las ex1'.:>re-
• • c. 0 , 1nara v I os . . - • 

t10ne~ mas abs tl'usas·· \ 1 ~ '. 
1
ª pcu a explicar las enes-

e • .n.C ewas e ano·élic D t cue.~tiones filosóficas con . · · < o . o . oc or ti-ató la 
tazones y prmcinio~ que se ex-

-7--:... 
tienden y dilatan prnfusamente, y encierran en su seno la 
simiente de verdades casi infinitas que puedan desenvolver­
se y explicarse por maestros futuros, cuando el tiempo y la 
oportunidad lo requieran." 

No es, pues, extraño qne á tan sábio varon y sus obras sin ri­
val vuelva los ojos el Pilot·o de la Iglesia, y nos señale el Sol de 
Aquino, como el único faro que ha de guiarnos en la presente bor­
rasca. No es nuestro objeto copiar el ti•jste cuadro que presenta 
la Encíclica de lós errores filosóficos en que se ha ido cayendo, y 
del método débil é insuficiente que ha invadido áun á muchas es­
cuelas católica~. Debemos únicimente con nuestro venerado Gefe 
exhortaro$ :í volver á la filosofía . sól_ída de los Escolásticos y de su 
Príncipe Santo Tomt1s; y á cuidar de que no se beba la agua corrom­
pida en vez de pura, y á e.stefin se proc-,tre acudir cí la.fuente misnia, 
ó por lo menos á los arroyuelo.s que ele ella salen límpidos y claros, y 
alU embriagarnos con la sabiduría del Docto1' Angélico. Ya hemos 

_ dictado las órdenes . necesarias para que en nuestros seminarios sa 
lleven á cabo los deseos del augusto Pontífice: réstanos ahora exhor­
taros á todos á qüe procureis que la enseñanza filosófica sea sólida, 

' -y sana, áun en aquellos planteles que ele Nos no dependen directa­
mente. 

_ Y que nadie se asombre al oir hablar ele esc.:olasticümw, ni crea 
que el sábio Leon XIII quiere proscribir los estudios que trajo con­
sigo el Renacimiento, ni los adelantos ele las cieucias físicas y mora-
les. De, lo primero1 son evidente prueba el estilo clásico y brillan­
te con que traza su augusta pluma los docu_mentos pontificios que 
admiramos; el delicado gusto que brilla en todas sus composiciones 
en prosa y en verso, y el método de estudios ~cloptado ab ant·iquo 
y continuado hasta el clia en las Academias é Institutos que de la 
Santa Sede dependen. De lo segando nos clan testimonio ine­
quívoco, ademtfa de varios discursos de Su Santidad recientemente 
pronunciados, las siguientes líneas de la citada Encíclica: 

''Si algo hay en los doctores escolásticos rebuscado con 
fiÍmia sutileza, ú consignado con JJOC~- prudencia; si algn en­
contramos que no convenga, con las doctrina3 ciertas y bien 
averiguada~ de las edades po~te1·iores, ó que por cualquier 
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-e--
otro motivo no merezca nuestra aprobacion, de ninguna. ma­
nera queremos propouerlo á la imitacion del siglo presente~ 
Si quicl enirn est a doctoribus Scliolasticis vel ni,nia su.btilitate, 
qiwesitwn, vel parmn <'nns1'clerate tracUtuni, si quid cwn explo­
'J'atis posterior,:s aevi cloctl'in'is 'm.in:as coliaerens, vel clenique 
qnoqiw r¡wdo non JJroúab-ile, id nnllo pacto in an~nio est aetátf 
nostrae acl iniitandum propon'i." 

Despues ele este venerable documento que tan profunda cien­
cia revela, otro de no menor importancia nos fuó comunicado á. los. 
Prelados del Orbe Católico, que de otra manera .Y en otra oca:sion. 
se os trasmitirá íntegro, y á que ahora queremos hacer únicumen­
te referencia. Hablamos de la Encícli0a de 10 de Febrero del pre­
sente año sobre el ltfafrimonio Cristiano. ¡Qué asunto tan intere-_ 
sante, amados Hijos Nuestros, hoy que tantos errores se cometen así · 
-en la teoría como en la práctica,, en un asunto de tanta trascenden­
eia; hoy que la nacion de Europa que aún se llama cristianísima,. 
quiere llevar el deRÓrden y b confusion en Lt fa,milia hasta el últi­
mo extremo, sanciortando leyes que autorizen el divorcio. No po­
dia permanecer silencioso el P;1.clre de los Fieles, y con la maestría. 
y cordura que le son carasterísticas corno hombre, con' la uncion y 
autoridad que le competen como ·vicario de Jesucristo, se t-tpresuró­
á poner un dique al torren te próximo 6, desborclars·e. 

El origen divino del matrimonio, los errores de ' los gentiles 
acerca del mismo y los males que de aquí resultaron, la digQidad 
de sacramento ii que J r:sncristo lo sublimó, todo lo recnercfo, y ex­
plica uuestro augusto Pontífice con admirable claridad. Recuerda 
á los fieles qne el víncúlo matrimonial fné declarado indisoluble 
por Cristo mismo y por el Apóstol San Pablo; y citando textos es­
cogidos de los Santos Padres, y eil especial de S. Gerónimo, hace 
-ver el contraste de la coDLlicion de la mujer, tal como la. cons:­
tituye el matrimonio cristiano, y la degraclaciony servidumbre{¡, que­
la redujo el paganismo;triste condicion n. que han querido otra vez hu­
millarla muchas de las dod rifül.S modernas, y en especial las que 
pTofesnn Naturalistas, :Mon Dones, Soe;1 ;dist:1s y otros sectarios pa­
Tecidos. '.Despucs do ennn1 erar los servicios hechos por la Iglesia 
á la sociedad y ú la familia siempre que se ha tratado del matri-

1 

\, 
1 
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monio, y de recordar In, firmeza invencible con que aquell~ so ha 
opuesto :fon á los mas p0<lerosos reyes y emperadores, cuando, han 
· , l · d Dios atarft y que i\ na-querido remper 1os vmcu os sagra os que , "~ . . . 

die es dado romper, escribe el sábio Pontífice las s1gmentes frases, 

que qneremos presentaros h1tegrns: -1 • 
''Siendo todo esto' así, todos los gohernaidN~S Y ac 111

:· 

·uístrndores de la cosa pública, si hubies__en ({l~enc~o segmr 
los (licf •ímenes de la razon, de 1a verdaclera cumc~a, Y con­
tr.ib~~i/~ la uti1idad do los pueblos,_ hn~iel'trn c~eb1do prefe-

, rir dejar intadn.s las leyes del rnatnmomo, :c~1:\ª~~ ~~ :~º?e~ 
rae.ion de la Ig1esia p8ira tutela.~· ~1e las co:::it,11_i1~~I..,eti } _ l)1 ~s­
perichd de b s familias , á constitu1r~e en onen:1~0~ de tt 1:1 :s 
ma., y acnsada falsa é inicuamente ete l~n bel' vt0bclo e1 dei e-

cho civil. r d 
"Y esto con tanta mas razon, cuanto que no pt~c 1

~
11 0 

la I o·lesia Ontólica cfoclinar en cos~ a1guna de~ ~1111:1~)lume
1~\º 

de ~1 deber Y d efensa de su derecno, por ?so nusmo sue e 
ser mas proi;ensa tt brnignidad é inc1u1{6cnc1~1, en to~o- aque­
llo qué puede componerse eon ht iEtegnch d ~~ s~\cte~·: ~~o~ 

r 
8
°ntidad c.l e sns deberes . P or estn, ca.ns"\, Jªl.i,,L..., ~~L~ J le 

J '· <.l • • • nnh' • 1·· v l SLa en 
ció nada ace rca de1 rnatrimomo, sm pone:·.'" ut:,.,:::i (. U lo~· '-) ne-

1 t do C
:i

8 
Jn corn nnidad "\7 en las cond 1c1011e,:i d e :-, 1 ~ 

e es a . .__ 1 u , ., • :7 , , .i. - 1 1 •c~cnto 
blos· y mas de una vez m1t1go, ~n cuantio pw.: º:1. 0 PT

1 ~ .. . 
POI

. 'sus lev es cuando á ello le impulsaron ~usL~S ~ g1 aveR 
. ., , , . 1 r l " l " Il ' ,11eo-" que 

Ca1·1sas D e tI1 'LS de esto no ig nor ;..t a .lg C.::, u , l J. º<.,l; 
L ( ' (. l J . ,: n • / 1 conserva-

dirio•iéndose el Sacra.mento del mau 1111orno ª ª .· 
cío; é inc.remento ele la, sociedad h1m:ana, es nece~a1 i,o que 
tenoaa ttfinidad '{ parentesco con las m1sn;as ~ost1s i:uni.anais, 
ut son es ve1~clad, inherentes a.1 matrimomo: 1,e1 o qu\se 

q ' 1 d . l o c1'vil de las cnales cosas r azonablemvn-
roza11 con e e1 oc ... 1 ' n , br ,. ú ,. decre+an los que presiden b .i.uepu rea. . 
te co~oNc~. ·u:5-110 duc:l; que J esucl'isto fundador de 1:1 I~1 ~sia, 

J.. mg e d. t. t d l · Cl "(q 1 y . 1 testad m.wrada, fuese . 1s m a, e '-1, \,. ' 
q uiso que a p~ . (. '- •~o libre Y expe·lito rHHG, moYerse 
que nmbas tuviesen cu.mi . ., · . ,_ l ;n tc, ·cs·L á 
e ·· sn derecho , pero con Esta. ct rcnnsbrn_crn, qne \ ~ ~ •,'- r ­

~ L 1· · Q . ,. •' todos los hombn~s, que hubiese' nua ll1L1ll1,t ~o .. i 
<.tln 10,J "\ ,L t , l ., C<),.,U'- 1, 1w snn 

-.1· · 11·011 •'11t1·e elhs res1) eC. o ü O a~ ~ "1 -1 · · - ' 
CO r< W , y Ul · • "--· . ' ' 
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aunque por din~r·so moth~oi de derecho y ele juieio comun, 
de tal manera: qne la. autoridad humana dependiese oportu- , 
na Y convenientemente de la nntoridad divina. Con ei:;ta 
co~posicion, qne puede llamarse annonía, no solo se consi­
gue drjar íntrgra la, razon sn-ficiente de ambas potestades, 
sino qne ta.n1bien se ohtieu0 el modo oportunísimo y eficací­
simo ele ny11da1· á los hombres en lo que toca tt las acciones 
de la vida y :t la esperanza de la. sa1vacion eterna. 

" La int0ligencia. ele los hombres, segun hemos demos­
trado nniba, cuando se flSÚc~a con la fé cristiana, se enno­
blece m11cho y se hace ma:::i fnerte para evitar y repeler los 
errores: y de la misma mane1·a no es poca ]a fuerza que la 
fé toma. ele la, inteligencia ; pues asimismo, si la autoridad 
civj} vive en amistad con ]n, potesiad eclesiástica., necesario 
es que do e8ta union resulte para ambas grande utilidad. 
A lu_ m:a, llevando por delante la Religio~1, se le amplifica. 
su chgn~c~~vl y se asegura la, justicia de su imperic;> ; tt Ja otra, 
los anx1Iios de t11tela y de defem~a, les sirven admira blemen­
te para labnu· el bien público. 

''Nos, pnes, con movidos con la considerncion de estas 
cosa R. así como en ctl'as ocasiones lo hemos hemos hecho con • 
di]jgencia_, ns~ en la p1·esente exhortamos ú lós prínc~ipes, con 
t~do la eticncia de 1:rn estra. alma á la amistad y t{ Ja concór­
drn ; y ~omos los pruueros en alargarles cou paternal hene- · 
vol euem nnesfra diestra, ofreciéndoles el auxilie> de m1estl'a 
Suprema Potestad , tan to más necesari0 en estos ti empos,· 
c~ianto el derecho de mandar está mas tiebilitado en la opi­
mon _d e los 1rnmbres. . Invadidos los ánimos de la más pro­
caz_ ltber~ad y desp,1·:c1ando con el mayor descaro todo yugo 
de _imperio poi· legit.11no que sea, la salud pública exige ]a 
unwn de fo e1·za~ entre ambas potestades para conj nrnr los 
males qn e am 2uazan, no solamente:( la Iglesia, sino tambien 
al Estado. · 

_"?\fn ti e11a11do con tanta elicncia aconsejamos la amistad 
.r nniou ue laf-1 rnlnntades, cuando rogarnos :.t Dio~, Príncipe 
de 1a Paz: l]Lle sugiera en todos los ttnimos el awor de la. 
concordia: no podemos menos. Yenerables hermanos. de ex-

l. 
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citar c·on 1111t•~tras exhortacione~. nw~tra solicitud. nte~tro 
etitndio Y \-ig-ilaucia. qne no clndamo:-- es grancle Pn vo~otros. 
En cn::nitn depend<' d(' vnestro empefü\ en euanto podnis con 
vuestrn nnto1·idad. proc1m1cl que se 1·etenga ínü~gra é iul·or­
rupta entl'C log lieles encomendarlos ,t Yne:--trn cnirbdo. la 
doct1·ina r¡ne C1·isto, Sefior Nne8tro, y los Apt~$tolc~. inté!·­
prd.e~ de sn voluntad celestial. ensc~fiaron, y i¡ne ln folesia 
Católica gna1·dd religiosamente y ma.nd15 gn,,nlai· en todos 
tiempos J ·10s fiel~s ele Cri~to: . , 

.;Emplead vuestro pn~ctp[~.l c11~ch~do en que los pue?lo~ 
abunden en preceptos de sab1dn~·1a cr_1st1a~~; qL~e ~engan siem­
pre _en la mernoeia, que el matnmo1110 ft~e rnst1t111d? desde el 
principio , no por 1a vol nntnd. de lo~ hombr~s, ~mo poi· la 
autoridad y disposicion de D10s y baJ? la prnc1sa, 1ey que ha 
de ser de uno con nna; que J esncristu, autot· <le la nueva 
alianza, lo <.ilevú-de contrato natural , ,( sacramento; ~ po_r 
lo que to ccL al víncnlo, di (_í :.t su Iglesia la pote~tad leg1slat1-
va y judicial. Ha <.10 prec.aver.:e con sumo cm~ado ~n est~ 
materia., que las mentes de los fieles no sean 1~duc1da.s _ .. L 

errot· por las falaces enseñanzns de los adversal'los, que ~lt­
cen haberse quitado :i la Iglesia. esta potestad. n (Traclncc,on 
de la R evi¿;tci Eclesiastica de Puebltt.) _ . 

Estas palabras que respiran, como veü,, beuevoltmcrni temp~an­
za y dulzura, hallarrin en No::; un eco fiel y constante, cual convrnne 
á u~ Obispo en comunion con la, Sede Apostólica; y de~de luego os 
exhortamos á q{ie pougais en pr;1ctica esos sábios conseJOS de nues­
tro venerado Gefe y Señor. Trabaja.d todos de consuno ~ara que 
el matrimonio conserve su santidad y su pureza, .Y maneJaos con 
tal cordura que ni íalteis :í las leyes eclesiástic~s.ni ,í _las justas dis­
posiciones civiles. Eu el ejercicio de vt:e~tro uunistano, ve11~ri1.blcs 
Párrocos, procurad atraer á vue.stros feligreses al buen camrno, no 
con dureza, y aurnrgos reproches, sino con dulzura y suave~ exh.or­
taciones. y vosotros, amados hijos á quienes compete la eJecuc10n 
de las formalidades civiles, cumplid con vuestro cargo~ sin es~orbar 
el cumplimiento de los deberes religiosos, sino ántes brnn excitando 
á los ciud1danos que á vosotros rec~rr~n (t ~ue se ~uestren_ b~enos 
cristianos~ Así como la Iglesia se mclma siempre :i la bemgmdad, 
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segun acabuis ele ver por las'palahras de Leon XIII, y tiende :i su~ 
hijos la mnno, es precjso que ellos acepten la mano ele sn amante 
Madre, seguros de que ln.s ventajas todas sedn para ellos, aRÍ como 
para ellos son los males siempre que n.bandonan el gremio de la 
Iglesia. 

Los des8os de concordia. que habeis observado en la Enciclica 
de l,fafrimonio Clwistiano se traslucen en todos los actos y pflJabras 
del reinante Pontífice, y son el objeto rlA sus desvelos. Y no creais 
que tan solo se dirige á los soberanos poderosos de la Europa; cual 
el Emperador de los Alemanes y el Czí1r de las Rusias. .Padre de 
todos los fieles, con todas las naciones dese:-t esta,1· en aquella íntima 
union y estrechísima alianza, que conviene ;1 la Oabez,1, visible c10 la 
Iglesia Universal. Oreemos un deber, Hermanos é Hijos mwstros, 
comunicaros estos deseos, y aseguraros qu'e por nuestra parte y en 
nuestra pequeña escala, est .. 1.mos animados de los mismos sentimien­
tos, y suspiramos por la, paz y la. concordia entre la Iglesin y todos 
vosotros en todas cosas y ele todas maneras. 

Ahora, amados Hijos de Tamanlipas, permitid que ÍL vosotros 
solo dirijamos lá pnhbra. A. muchos dijimos, ctrnndo se mnpezó á 
hablar. de la posibilidad de nuestra traslacion, que de niugmrn ma­

nera deseábamos abandonaros, ni dejar el gobierno de nnestrn pri­
mera diócesi, que no nos asustaban las difü•ultades y trabajos q-ue 
la fundacion y consolidacion de ese obispado nos acarreaba; pero 

· que no siéndonos posible continuar con ta,n pocos medios, sobre to­
do á causa de la falta de eclesiásticos, desenbamos- tener mayores 
elementos para gobernar ú, Tarnaulipas, .Y á esto tenclian todos 
nuestros esfuerzos. El augusto Pontífice Leon XIII con quien 
mucho hab]amos sobre la materia; nuestro veneradb M:etropolita­
no el ~Imo. Sr. Arzobi8po de México, y otros altos djgnat;1,rios ele 
la Cuna R-omana,y (fo nuestra República, saben bien que no os en­
gañamos. Ellos puellei: da1· testimonio que hasta el último mo­
~ento rnanifestnmos decidido empeño por que se pusieran en prác-~ 
faca proyectos, i't nuestro modo de Yer, salvadores, que sin quitarnos 
una carga, que, a nnq 11e pe~nda,, nos habíamos ncosturn bnu1o h llevar, 
llOR pnsienm en condieioneR de que 110 fuernu inútiles nuestros tra­
lrajoi J ·sncrificio~. Pe1 n fné preciso nmmwi¡_u· :í mwstros plaues y 

-~-
sujetn.r nuestro pn,rece1· n.l c1e otros esclareciclos v .. 1,rouos, que p~nsau 
que la diócesi de Tamaulipas puecle seguir adelante y pro~perar 
con los elementos que hoy posee. ¡Ojalá que así sea, Herma­
nos é Hijos nuestros! ¡Quiera el <;delo derramar sobre nuestro 
sucesor bendiciones mas copiosas que sobre Nos mismo! Muy. 
presto lo consagrad, 1~nestrn nuevo Metropolitano el ~lt~o. Sr: 
Arzobispo de Guada1aJD:ra, y personr~1mente lo conclum./.:;.nos ,t 

vuestro territorio, para entregarle allí las llaves, aunque pesadas, 
mu,r queridas, de nuestra Iglesia :.íun no e~terame~te edifica~?· 
Tod:v,;ia, en b flor de ]a eclac1 y acostumbrado n, las fatigas n.postoh­
caf-'.l, el Ilmo. Sr. Dr. D. Eduardo Sauchez y Oamncho, vuestro Obispo 
electo, trUilJaj2,rá, no lo dudeis, por vue::;tro bieu es¡_)iritual y tem­
poral, y si álguien puede hacer germinar fl~res y frutos en el suelo 
de que _Nos apenas pudimos apartar las esprnú.s, es de seguro v~es­
tro nuevo Prelado. Nada tenemos que encargar con respecto a su 
recepcion á nuestra Ciudad d_~ Victoria y ú los pueblos ~el Centro -
y Sur de Tamaulipas y de la Hnasteca Vera?ruza~a. Seanos per­
mitido recordar 5, los del Norte que la corte~ia es mseparable de la 
civilizacion, y que esperamos que darán pruebas de ello cuando 
nuestro sucesor vaya á visitarlos. 

Aunque todavía no nos cfospec1irnos definitivam~nte de voso: 
tros, queremos haceros nuestro postrer encargo. Oua~do se trato 
de fundar nuestro seminario, de edificar nuestro palac10, de cous­
-truir nuestra catedral; cuando trajimos desde muy lejos sacerdotes ~ 
y misioneros; cuando más de unu, vez_ nos euco~~rn~os a.bn11naclos 
con los :fuertes gastos que. la creac10n de la _cho?es1 demandaba y 
, 1o-u11 .--. q,18 otr·1 deuda cavo uao-o era rnmmente; ¿os moles-n,nu con a O '-º '- ,, _ J .1. o . , . 
tamos, por ventura, pidiéuc~oos ó limos~a,s :~luntar~as o las ?ontn-
bucione::; ;1 qne estabais obligados de JUS~1~1<1,? Bien sab01s q_ue 

1 · -1 ello 1•1 Providencia nos summ1str6 recursos pecuma-muy eJOS L 0 , e - • • • • • 

• 1 1.e" de f,·1e1·a de vuestro terntor10, que nos perm1ti~ -nos, proceCtenLi ::s L • 

ron haceros sentir las ventajas, áun ~emporales, que trae consigo 
un Obispo, sin necesidad de importunaros. 

Pero tal estado de cosas no pued_e ser pee~anente, y hoy que __ 
.. ' cJonos ele vosotros no podr~is siquiera sospechar que nos 

sepai an .l .· . bl' · · · · 
· l . ba"'t·i.rclo interés os recordamos la o 1gac10n que m-mueva a gnn ~ e _ . , · • 
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cumbe á to(lo cristiano de sostener el culto y :i los ministl'o~ del al- · 
tar. San Pablo Jo ha dicho, y la razon nattmtl lo sugiere: d que 
,'iirve al altm·, debe vivfr del altar. Si siempre proveyerais á la con­
grua sustentacion de los sacerdotes que á. vosotros se cons&.gra.n, 
y al decoro del culto, jamás os quejaríais de que los templos se 
abandonau y alguno que otro ministro atiende :í negooios tem pora­
les mas bien que al servicio de Dios. Así lo hicieron vuestros antepa­
sados. Registrad si no los archivos de vuestras fincas rústicas, y ha­
liaréis documentos auténticos que prueban que pagaron á lil, Iglesia 
los diezmos de las riquezas que el Señor tan liberalmente les daba 

' como la misma Iglesia nos ordena. ¿Por qué no habeis de imitar• 
los vosotros en el cumplimiento de un deber que tanto los honra, y 
que tanto aprovechará á vosotros mismos en -lo espiritual y en lo 
temporal? El hecho _que ya no haya medio. ~e hacer efectivo, con­
forme á la ley civil, el cobro de las ~urnas afectadas al culto, léjos 
de eximiros del deber de pagarlas, las eleva á la categoría de lo 
que el ruundo llama deudas de honor. :Muchos hay que no vf).cilai­
rian en defraudar 1\ un prestamista usurero;·· que no tendrian escrú • 
pulo en rehu~ar el pago de la renta cie su casa ó del alquiler de las 
tierras que labran, y que sin embargo serían capaces de venderse á. 
sí propios por pagar una del1da de juego. De igual ·manera debe.is 
portaros respecto á los créditos que contra vosotros tiene la, Igle­
sia. Precisamente porque no puede forza.ros al pago, debeis ser 
mas solícitos en llevar vosotros espontánea y fielmente lo que le 
compet€. Ella es benigna y os perdonará mucho; pues su deseo, 
que se salven las almas y las conciencias; y los demás intereses no 
son sino secundarios. 

¡Ah! Al ver lo poco que ha pr9gresado la agt·icultura. en el 
Estado de Tamaulipas, á pesar de la fertilidad de su suelo y de su -
ventajosa situacion geográfica; al ver á tantos ricos propietarios re­
ducidos ú la miseria; al pasar por campos que ahora son ~astos de· 
sicrtos y fueron en un tiempo riquísimas heredades, en vano hemos 
procurado hallar una causa natural y ordinaria de tanta decadencia, 
de tan amarga desolacion. Solo podemos atribuirle la ·que San Agus­
tin consignaba hace catorce siglos, cuando escribía ( V. 0011;. J itr. 
Co n. can Dec. trib. 66 007.i. 16. 9. l._): ' ·Esta es Ja co8tnmbre jusii-

1: 
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~ima de Dios Nuestro Señor: si no quieres pagarle los diezmos, él 
te obHga á, pagarlos. Llegará la guerra, y el soldado te forzará sin 
misericordia ñ dnrle IÍ él lo que negaste al sacerdote ....... Nues-
tros antepasados abundaban en riquezas porque al mismo tiempo 
que daban los diezmos :í Dios pagaba.n al Estado su tributo. Hoy 
que ha disminuido la devocion han aumentado ]ns exigeucias de la 
hacienda pública. N ó quisimos dar .-i Dios parte de los diezmos; 
ahora se nos quitará todo, y arrebata, el Fisco lo que dejó de rncibir 
Cristo. Haec est enim Dei fust?:ssirna consuet'lldo 'id 8Í illi Decim,am 
non dederis, ad D(J,cimam redigaris: dobis iniriio rr1,1:Wi r¡aod non vis 
d01·e Sacerdoti . ..... ·.Majares nostri ·1'.deo copi'.is 01nn·itus abundabant, 
q1.lia Deo decirrws dabant et Caesari cerumm, ,/eddcbcmt. llfodo autem 
quia discessit devot-io Dei, accessit incüdio F ,isC'i. Noluimus pm·tiri 
curn Deo decimo.s: modo a1.deni totwm tollitur. ·Hoc toll-tl Fi,sc1ls quod 
110n accizn'.t Christus." 

Esta simple indicacion que os· hacemos ú.nte~ de Hepararnos de 
vosotros, esper::tmoS'que sea. suficien.te para que cmnplais en adelan­
te con una oblign,ci0n tan sagrada. Si nuestra L1elicadeza de caba­
'llero quedó sati~Eecha con no deciros nada durante nnestro episco-
pa-do, s cuando 1:0s hltbrian sido muy útiles vuestros subsidios, 
nuestro deber de Obispo exigia. esta a,dvertencia cuyos resultados 
aprovechar11n 1\ nuestro sucesor. • 

Réstanos solo deciros algunas breves palabras acerca de nues­
tros dos viajes á Roma. Bien sabi~a es In, obligacion que tiene to­
c1o Obispo católico de ir periódicamente ai Oentrn de la Cristian­
dad. Desde que S. Pablo fué á Jerusalen expresamente ut vi<üret 
Petrum, este deber se ha llenad-o constantemente, y á ello nos 
ligamos ·con ·sol-emnes juramentos, prometiendo erivütr por lomé­
nos un aooderado, en caso de no poder emprender el viaje en per­
sona. T·res objetos tiene esta peregrinncion: visitar los sepulcros 
de los Santos Apóstoles Pedro y Pablo; rendir el dobido homenaje 
eÍ Sumo Pontífice. y por último presentarle una relacion escrita 
acerca del estado de la Diócesi cuyo obispo emprende la visita ad 

lim . .ina Aposfolorwn. 
A principios de 1876 (no habierido pocli~o hacerlo ul ;=1~0 an­

téú0r, q·ne er a 1~.\ ~poos debfrla ) :r.10=1 dh-ighw·rn r~ la Eterna OrnJa.d 
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á cmnpljr con nuestro sagrado juramento; pero solo pudimos Ilen~ 
los dos primeros fines de In visita. El estado que guardaba en­
tónceR nuestra pobre TamauHpas era todavia tan desconsolador, 
que nos faltó el ;foimo para. presentar á Pio IX de santa mellloria 
la relncfon escrifa sol.i1·n ]a misma. Pedimos para pTesentada una 
próroga de cuatro añof:'; pero s-olo tres nos fueron concedic1os, y en 
virtud del expreso mandato de 1n. Santa Sede emprendimos de nue­
vo el viaje eJ a:üo próximo pasado, 11evando la debida relacion que 
pusimoQ; á fa~ plantas de Nuestro Sántí.simo P,tdre Leon XIII. 
Cmrndo pisamos las play::i.s de Enropa yn est:1,lrn, decidich nuestra 
trasJacion al Obispado de Lin .í res, y apenas logramos que se sus­
pendiern. bre,"Ds dicis, para trat1n· antes con el Snmo P0ntífiee acer­
ca de Jos intereses ele Tam::rn1ipai 

¡Venerables Hermano~ é Hjjtis un:.r ;_t~ados d e amba\3 nues-tras 
diócesis! El rninante Pontífice Lean XIII os envi::t por nuestro 
conducto su Apostólica Bendicion. Cuando lo hace el Supremo 
Gerarca debiéra n~os nosotros abstenemos de bendeciros; pero son 
las actunles circunstancias para Nos tan extraordinarias que no po­
dernos obserrar la nbstencio.::;. que á nnestrn peque:ue~ corresponde. 
¡l~sta es Ja primera carta que os clidgimos, oh Diocesanos de Lina­
res! ¡Es la últimn qne trazamos pn.rn vosotros;- clern y fieles de 
Tamaulipas! Recibid, pues, los unos b primer11, Jos otros .b ben­
dicíon postrern. que os impm·te vnestro pastor en el N o;_-nbre del 
Padre y del Hijo y t1d Espíritu Sa.nto. 

Esta, ca.rta p:1stor:1l sed. leida 'ÍniC]' 1ni'ssm·mn solem .. nirc 011 to­
das fas panoqufas de ambos ohispaclo,c; el primer doiuingo despues 
de recibid a. 

Dada m1 nuestro Palacio e1Jiscopnl de l\íontorey, ó. los die_z c1ias 
del mes de Junio del año ~lel Señor de 1880. 

t IGJvfiCI01 Obispo de .Li:16.:-=c 
Administrador Apostélioo de Tama.ulipas. 

Por nrn,nchtlo de S S. I. 
Pedro de Verana Lozano 
Pro-Srio. de la Diócesi de Linárea, 

Por nunrla,1,1 de;,;, SI. 
11Ia.ricmo Gutierre.-:: de Lara, 

S1·io. da fa Diócesi de Tamaulipas. 

Universidad Autónoma de Tamaulipas
Instituto de Investigaciones Históricas



' 

: 

UNM!RS1DAD AUT0N0MA DE TA AULI 
lnatllulO de k.-:tl~ Históricas 

-·-- •CendllaftO ~-CcL VlctDmt 1'11111. 

~Cldf.----------­
N6m.Adl:I--------.,_---
Pnocedencta.-...----------

~ ----;; 

e=-----==:::~~~---._-__ --____ ,,., 

Universidad Autónoma de Tamaulipas
Instituto de Investigaciones Históricas



Universidad Autónoma de Tamaulipas
Instituto de Investigaciones Históricas



Universidad Autónoma de Tamaulipas
Instituto de Investigaciones Históricas



Universidad Autónoma de Tamaulipas
Instituto de Investigaciones Históricas


	full0001
	full0002
	full0003
	full0004
	full0005
	full0006
	full0007
	full0008
	full0009
	full0010
	full0011
	full0012
	full0013
	full0014
	full0015
	full0016
	full0017

